Aniversario. 


El local revolucionó la escena en 1983 al convertirse en el primer bar de Granada en ofrecer 
todo tipo de actividades culturales y en dar cabida a grupos independientes. Por M. Ochoa. Granada 


UNO 


TRES SOCIOS DESILUSIONA- 
DOS CON LA OFERTA DE LOS 
PUBS DE LA CIUDAD DECI- 
DIERON CREAR PLANTA 
BAJA, EN PLENA “MOVIDA”. SU 
PROYECTO PRONTO SE CON- 
VIRTIÓ EN UN ÉXITO, QUE SI- 
GUE HASTA HOY DÍA. 


+ 


> “Veíamos a los bares de Grana- 
da como de otra época, aburridos. 
Teníamos ganas de un sitio con vi- 
dilla cultural, donde no sólo pu- 
sieran copas”, recuerda Marino 
Martín Pérez, uno de los tres fun- 
dadores de Planta Baja. Con esa in- 
tención nacía la sala en abril de 1983, 
en un pequeño espacio de la calle 
Obispo Hurtado. Era plena “movi- 
da”. “Fue un éxito tremendo. Co- 
menzamos a hacer exposiciones de 
pinturas para mostrar a los nuevos 
artistas, tertulias literarias, funcio- 
nes deteatro y algunos conciertos”, 
cuenta, y agrega: “Todo el que sa- 


se 


ra OU 
A 


bía hacer algo, lo podía demostrar 
allí”. 

Por aquellos tiempos se podía ver 
en la barra a los pintores Juan Vida 
y Julio Juste, y al poeta Luis Gar- 
cía Montero. En su primera eta- 
pa, el Planta Baja abría todos los 
días de la semana. Sus equipos 
reproducían lo último en rock y pop, 
que uno de los socios, José Anto- 


nio Peinado, traía especialmente 
desde Londres (“la gente flipaba 
porque era música nueva”). 


Mudanza. Pronto el local se que- 
da pequeño y los tres dueños al- 
quilan un garage de coches en la 
calle Horno de Abad (su ubicación 
actual). “Queríamos algo más gran- 
de para hacer conciertos”, explica. 


Arriba, concierto de 
TNT en 1984, Abajo, 
de izq. a dcha., los 
fundadores de la sala: 
Juan Antonio Peinado, 
Miguel Marín y Marino 
Martín, en una fiesta 
carnaval. L. 0. 


ás 


Contratan a un diseñador italiano 
para decorar el nuevo espacio. “Es- 
tuvimos una semana recorriendo 
sitios vanguardistas de Barcelona 
para traernos ideas”, detalla Mar- 
tín Pérez, socio con Juan Antonio 
Peinado y Miguel Marín. El “enor- 
me coste” de las reformas lo recu- 
peran en “tres años”. 

“Tras la mudanza, le dimos más 


